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      Anexo Histórico–Teológico: La espiritualidad de 

la palabra en San Gregorio Magno - el arte de 

predicar desde el corazón de Dios 

 

Bienvenidos a este nuevo episodio de Camino en la Sucesión, un proyecto de CIVIC-

ODM en el que recorremos juntos la historia de la sucesión apostólica desde San Pedro 

hasta los primeros Papas, mostrando cómo la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, ha 

mantenido fielmente el depósito de la fe. 

Entramos ahora en el segundo anexo del tríptico espiritual sobre San Gregorio Magno, 

centrado en un aspecto que fue tan decisivo como su reforma pastoral o su teología 

del consuelo: la espiritualidad de la palabra. San Gregorio no solo habló; formó el 

alma de la palabra cristiana. 

En él, la predicación se convierte en una forma de contemplación comunicada, y la 

palabra, en un sacramento del Espíritu. 

Este anexo revela cómo el Papa Magno comprendió la palabra no como instrumento 

del poder, sino como canal de gracia y misericordia, poniendo en boca del predicador 

la ternura del mismo Cristo. 

 
1. El predicador como testigo, no como orador 

San Gregorio Magno enseñó que la predicación no es arte retórico, sino fruto de la 

vida interior. 

Solo puede hablar con autoridad quien ha escuchado a Dios en el silencio. 

Por eso afirma en una de sus Homilías sobre los Evangelios: 

“El predicador debe beber en su corazón lo que después derramará con su lengua.” 

En esta frase se resume toda su teología de la palabra: 

el verdadero maestro no enseña conceptos, sino transmite lo que ha contemplado. 

El predicador es un testigo, no un actor; 

su palabra nace del fuego interior del Espíritu, no del brillo de la elocuencia. 

Así, la palabra se vuelve prolongación de la oración, 

y la predicación, un acto de comunión entre Dios y los hombres. 
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      2. La predicación como servicio pastoral 

Gregorio concibe la predicación como una forma de caridad pastoral. 

Predicar no es hablar para ser escuchado, sino servir al alma que necesita ser 

despertada. 

“El pastor debe adaptar su palabra al corazón de quien lo escucha, para que nadie se 

sienta condenado, y todos se sientan llamados.” 

El predicador, para Gregorio, es un médico del alma: 

discierne las heridas espirituales y aplica la medicina adecuada. 

A los humildes ofrece consuelo, 

a los orgullosos, corrección, 

a los tibios, exhortación, 

a los tristes, esperanza. 

De este modo, la predicación se convierte en acto de discernimiento espiritual, 

un diálogo entre la gracia que enseña y el alma que busca. 

 

         3. El equilibrio entre ciencia y compasión 

En la Regla Pastoral, Gregorio advierte que el conocimiento sin amor endurece, 

y que la palabra de Dios, sin compasión, se convierte en juicio. 

“No basta conocer la verdad; hay que hablarla con lágrimas.” 

El predicador no puede ser frío ni impaciente: 

su sabiduría debe tener sabor de misericordia. 

Por eso, la primera preparación del predicador no es el estudio, sino la humildad. 

Gregorio enseña que la palabra solo ilumina cuando nace del corazón que se ha 

dejado purificar por la gracia. 

El orgullo del sabio, dice, apaga la voz del Espíritu; 

solo el que se reconoce pequeño puede hablar en nombre de Dios. 

 

      4. La Palabra como presencia viva 

Para Gregorio, la Escritura no es un texto muerto, sino una voz que respira. 

La llama “el cuerpo del Verbo”, porque en ella Cristo sigue hablándole a su Iglesia. 

“Las Escrituras crecen con quienes las leen; 

porque el Espíritu que las inspira sigue vivo en el corazón del creyente.” 
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En su predicación, no comenta la Biblia como exegeta, sino que la hace hablar como 

padre y pastor. Cada pasaje se convierte en espejo del alma: en las parábolas ve la 

historia del corazón humano, y en los Evangelios, el retrato del amor que salva. 

De este modo, la palabra se transforma en encuentro sacramental: cuando el 

predicador habla movido por el Espíritu, es Cristo mismo quien enseña a través de él. 

 

       5. El lenguaje de la ternura y la claridad 

Gregorio fue maestro en el arte de la comunicación espiritual. 

Sabía que una palabra compleja puede cerrar el alma, mientras que una palabra 

sencilla, dicha con amor, puede abrirla a Dios. 

“El que enseña debe hablar de modo que el sabio admire 

y el sencillo entienda.” 

Por eso, su estilo es claro, directo, cálido y profundamente humano. 

Evita los adornos vacíos y busca la transparencia del Evangelio. 

Su predicación es siempre pedagógica: explica, exhorta, consuela y corrige con la 

misma voz del padre que ama. 

La fuerza de su palabra radica en su sinceridad: 

habla como quien se sabe pecador perdonado, 

y por eso puede anunciar la misericordia con verdad y sin orgullo. 

 

   6. La palabra que sana y transforma 

En Gregorio, la palabra no solo informa: transforma. 

Es un acto de gracia que toca el alma y la mueve a la conversión. 

Predicar es participar en el poder creador de Dios, 

el mismo que dijo: “Hágase la luz.” 

“La palabra de Dios hiere y cura; 

derriba el orgullo y levanta al humilde.” 

El predicador no busca convencer, sino convertir; 

no persuade con argumentos, sino con su ejemplo. 

Por eso, en su espiritualidad, la palabra auténtica no se mide por su efecto inmediato, 

sino por la semilla que deja en el corazón. 

En sus homilías, cada frase es oración; 

cada exhortación, acto de esperanza; 

cada silencio, invitación al Espíritu. 
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          7. Epílogo: la palabra como eco de la eternidad 

San Gregorio Magno enseñó que la palabra que nace de la contemplación no muere 

nunca. 

Aunque el predicador calle, su testimonio sigue hablando. 

La palabra santa, decía, “es semilla de eternidad”: 

permanece en el alma como recuerdo vivo del amor divino. 

“Cuando el predicador ama, su voz se convierte en oración, 

y Dios mismo habla a través de su lengua.” 

Así, la predicación se revela como ministerio del Espíritu, 

y el Papa como maestro del alma. 

Gregorio no buscó oradores elocuentes, 

sino corazones ardientes que hablaran desde el fuego del Evangelio. 

Por eso, su herencia perdura: 

cada vez que alguien predica con humildad y amor, 

su voz —aunque no lo sepa— es eco del alma gregoriana, 

donde la palabra se hizo compasión y la compasión se hizo luz. 

“La palabra del pastor no es suya: 

es el suspiro de Dios que pasa por su voz.” 

 


